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Mieke Coengrachts is apotheker van beroep, maar liever nog speelt ze toneel en 
daagt ze voor. Tijdens de COVID heeft ze in de Sint Jan voor ons opgetreden met  
een keur aan Spaanse gedichten en vanavond heeft ze een selectie gemaakt van 
gedichten van, voor en over Federico García. In mei van dit jaar trad ze dit 
programma op in Vlierbeek (B) met iets meer Nederlands er in. 

Flint Lievense is naast zijn voorbereiding voor zijn vwo diploma elke zaterdag te 
vinden op het conservatorium in Maastricht waar hij gitaar studeert aan de klas 
voor talentvolle jongeren. 
 
Federico García Lorca 

Ignacio Sanchez Mejias (Sevilla, 6-6-1891-Madrid, 1308-1934) fue un 
torero español. Cuñado del mítico torero Joselito «El Gallo», su figura 
trascendió con mucho el ámbito taurino, ya que fue también aficionado a 
la literatura y escritor, lo que le convirtió en uno de los personajes más 
populares de la cultura de España durante el primer tercio del siglo XX. Al 
morir como consecuencia de una cornada, fue homenajeado por varios 
poetas de la generación del 27. 

Jean Paul Rawie (1951) Gronings dichter die met Annie M.G. Schmidt, Nel 
Benschop en Toon Hermans tot de best verkopende dichters van Nederland 
behoort. Zinnen uit zijn werk duiken vaak op in rouwadvertenties. 

Juan Ramón Jiménez Mantecón (1881-1958) fue un poeta español. Ganó el 
Premio Nobel de Literatura en 1956 por el conjunto de su obra, entre la que 
destaca la obra lírica en prosa Platero y yo. 

Jonas Bruyneel (Kortrijk, 8 mei 1989) is een Belgische auteur, dichter, performer, 
producer en muzikant.  

Dámaso Alonso y Fernández de las Redondas (1898-1990) fue un escritor y 
filólogo español, director de la Real Academia Española, la Revista de Filología 
Española y miembro de la Real Academia de la Historia. Premio Nacional de 
Poesía de España en 1927 y Premio Miguel de Cervantes en 1978 

Juliën Holtrigter, pseudoniem van Henk van Loenen, (1946) is een Nederlandse 
dichter en schilder. Pas in de jaren 90 begon hij naast zijn beeldende werk ook 
poëzie te schrijven 

F. Starik, pseudoniem van Frank von der Möhlen (1958–2018), was een 
Nederlandse dichter en prozaïst, alsmede fotograaf, zanger, performer en 
beeldend kunstenaar 

Antonio Machado Ruiz (1875-1939) fue un poeta español, el más joven 
representante de la generación del 98. Dicho en palabras de Gerardo Diego, 
«hablaba en verso y vivía en poesía». Fue uno de los alumnos distinguidos de la 
Institución Libre de Enseñanza, con cuyos idearios estuvo siempre 
comprometido. Falleció en el exilio durante la guerra civil española. 

https://nl.wikipedia.org/wiki/Annie_M.G._Schmidt
https://nl.wikipedia.org/wiki/Nel_Benschop
https://nl.wikipedia.org/wiki/Nel_Benschop
https://nl.wikipedia.org/wiki/Toon_Hermans


Agustín Pío Barrios Ferreira (1885 1944), conocido también 

como Nitsuga Mangoré, fue un virtuoso guitarrista clásico y 

compositor paraguayo, ampliamente reconocido como uno de 

los más grandes exponentes del repertorio para guitarra 

clásica de la historia, tanto por su virtuosismo como por la 

originalidad de su obra, que fusiona técnicas europeas con 

motivos del folclore latinoamericano 

 

 

Joaquín Rodrigo Vidre, (1901-1999), fue un compositor 

español. En 1927, siguiendo el ejemplo de sus antecesores 

Isaac Albéniz, Manuel de Falla, Enrique Granados y Joaquín 

Turina, Rodrigo se traslada a París para inscribirse en la École 

Normale de Musique, donde estudió durante cinco años, con 

Paul Dukas. Forzado por problemas personales y económicas, 

egreso en España en el último fase de la guerra civil con el 

manuscripto del Concierto de Aanjuez. 

Cultivó especialmente la canción, entre las que se cuentan 

Cántico de la esposa o los Cuatro madrigales amatorios. 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 
 
  



 

1. Federico Garcia Lorca 

Poema de la siguiriya  gitana 

E l  Silencio 

 
Oye, hijo mío, el silencio.  

Es un silencio ondulado, 

Un silencio, 

Donde resbalan valles y ecos 

Y que inclina las frentes 

Hacia el suelo. 

 

2. Ode aan Lorca 

Lorca-  Jean Pierre Rawie 

 

Het eerste wat je over Lorca hoort  

Is altijd het verhaal over die moord;  

En zo ben je je onbevangenheid  

Over zijn werk van het begin af kwijt.  

Pas jaren later zie je wat hij zag,  

De zwarte paarden en het zwart beslag,  

En hoor je telkens weer het rouwbeklag,  

De klok van vijf uur in de namiddag.  

En steeds herlezende besef je pas 

Hoe wezenlijk je eerste indruk was 

En dat in elke regel, elk gedicht,  

Die dood, die moord onder de woorden ligt  

  



“Las Muertes de Federico” 

3. “Quiero dormir”- 
Juan Ramón Jiménez 

 
Quiero dormir, esta noche 

Que ti estas muerto; dormir;  

Dormir, dormir paralela-  

mente a tu sueño completo; 

¡a ver si te alcanzo, así! 

… 

Dormir, alba de la tarde;  

Fuente del rio, dormir;  

Dos días que luzcan juntos  

En la nada, dos corrientes 

Que vayan juntos, al fin;  

Dos todos, si es algo esto, 

Dos nadas, si todo es nada...  

¡Quiero dormir tu morir! 

 

 

4.  MULHACÉN 
Jonas Bruyneel 

 
Alles wat je over dit land  

Moet proberen te begrijpen, 

Vind je in de gitaarsnaren 

En de trillingen in een stem 

 

Hij koorddanst op de richelrand 

Boven de stroom en de rotsen. 

Witte eiken buigen bedroefd  

De kruin naar de Rio Chico. 

 

Fluks hopt een rode rotslijster 

Van tak naar tak en steen naar 

steen.  

Boven op de berg trekken we 

Het dorpje van de heksen in. 

 

We drinken van het fonteintje  

Tussen de schedel en de kaars, 

Proeven aftastend de wolfskers 

Met het schuim al op de lippen. 

 

Federico wijst naar balkons  

Vol grimassende handpoppen, 

Marionetten,  duiveltjes 

Met haarfijn gepenseelde snor 

 

Hij grijnst, vertelt hoe hij als kind  

Bij Fuente Vaqueros wachtte 

Op de aankomst van de poppen, 

De spelers, de dansende reus. 

 

Hoe hij de automaton zag  

Opleven aan de scharnieren.  

Zijn zwarte pupillen glanzen.  

Ik zag markiezinnen vliegen. 

 

lk zag de stieren chargeren. 

Hij stoot me aan en schatert luid: 

lk voerde poppenspelen op  

Voor mijn kleine zus Isabel. 

 

Het was een januarinacht. 

De sneeuw lag vuilwit op de straat.  

Manuel aan de piano. 

Juan Ramón op het tapijt. 



Federico  García Lorca 

“Las Muertes de Federico” 

5. La fuente grande o de lagrimas  Dámasio Alonso 

(Entre Alfacar y Víznar) 
 

Mi corazón reposa junto a la fuente fría. F.G.L. 

 

Ay, Fuente de las lágrimas. 

Ay, campo de Alfacar, tierras de Víznar 

El viento de la noche, 

¿por qué os lleva la arena, y no la sangre? 

¿por qué entrecorta el agua cual mi llanto? 

 

No le digais al alba vuestro luto,  

No le quebréis al día su esperanza 

De nardo y verde sombra; 

Pero en la noche aguda, 

Sesgada por el dalle de los vientos 

Que no olvidan, llorad, llorad conmigo 

 

Llora, tú, fuente grande, 

Ay, fuente de las lágrimas. 

Y sed ya para siempre mar salobre, 

Oh campos de Alfacar, tierras de Víznar.

  



Ode aan Lorca  

6. Wensliedje 
Jan Hardeveld 

 

Weet je, 

Als het uur de aarde kleurt 

En alle paardjes alle Cordoba’s 

Alle paardjes alle Cordoba’s bereiken 

Als Ignacio Sanchez Mejías om vijf uur 

in de middag 

Als het uur slaat  

En jij 

Uit de oude foto 

In je zwarte pak met vlinderdas 

En dons nog op je wangen 

En dat je stem  

Als het uur slaat 

En jouw gezicht naar de maan gekeerd 

Het wit van je ogen aan de hemel raakt 

Dat je stem 

Als alle paardjes alle Cordoba’s 

bereiken 

Dat het dan geen tijd is 

Dat het uur alleen de aarde kleurt 

Langs jouw huid schuurt 

Misschien een kerf zet op je wangen 

Maar alleen de aarde

Federico García Lorca 

Canciones 
7. Canción d e  J inete 

 
 

Córdoba, 

Lejana y sola. 

Jaca negra, luna grande 

Y aceitunas en mi alforja.  

Aunque sepa los caminos 

Yo nunca llegaré a Córdoba. 

Por el llano, por el viento, 

Jaca negra, luna roja. 

La muerte me est mirando 

Desde las torres de Córdoba. 

¡ Ay qué camino tan largo!  

¡ Ay mi jaca valerosa! 

¡ Ay que la muerte me espera 

Antes de llegar a Córdoba! 

Córdoba. 

Lejana y sola. 

  



 

8. Llanto para Ignacio Sanchez Mejias - F.G.Lorca 

La cogida y la  muerte  
 

A las cinco de la tarde.  

Eran las cinco en punto de la tarde  

Un niño trajo la blanca sábana  

a las cinco de la tarde.  

Una espuerta de cal ya prevenida  

a las cinco de la tarde.  

Lo demás era muerte y sólo muerte  

a las cinco de la tarde.  

El viento se llevó los algodones  

a las cinco de la tarde.  

Y el óxido sembró cristal y níquel  

a las cinco de la tarde.  

Ya luchan la paloma y el leopardo  

a las cinco de la tarde.  

Y un muslo con un asta desolada  

a las cinco de la tarde.  

Comenzaron los sones del bordón  

a las cinco de la tarde.  

Las campanas de arsénico y el 

humo 

 a las cinco de la tarde.  

En las esquinas grupos de silencio  

a las cinco de la tarde.  

¡Y el toro, solo corazón arriba!  

a las cinco de la tarde.  

Cuando el sudor de nieve fue llega  

a las cinco de la tarde,  

cuando la plaza se cubrió de yodo  

a las cinco de la tarde,  

la muerte puso huevos en la herida 

a las cinco de la tarde.  

A las cinco de la tarde.  

A las cinco en punto de la tarde.  

Un ataúd con ruedas es la cama  

a las cinco de la tarde.  

Huesos y flautas suenan en su oído  

a las cinco de la tarde.  

El toro ya mugía por su frente  

a las cinco de la tarde.  

El cuarto se irisaba de agonía  

a las cinco de la tarde.  

A lo lejos ya viene la gangrena  

a las cinco de la tarde. 

Trompa de lirio por las verdes 

ingles  

a las cinco de la tarde.  

Las heridas quemaban como soles  

a las cinco de la tarde, 

y el gentío rompía las ventanas  

a las cinco de la tarde.  

A las cinco de la tarde.  

“¡Ay qué terribles cinco de la 

tarde! ¡Eran las cinco en todos los 

relojes  

¡Eran las cinco en sombra de la 

tarde!



La sangre derramada 
¡Que no quiero verla!  
 
Dile a la luna que venga,  
que no quiero ver la sangre  
de Ignacio sobre la arena.  
¡Que  no  quiero verla!  
La luna de par en par,  
caballo de nubes quietas,  
y la plaza gris del sueño 
con sauces en las barreras  
 
¡Que no quiero vera! 
Que mi recuerdo se  quema.  
¡Avisad a los jazmines  
con su blancura pequeña!  
 
¡Que no quiero verla!  
La vaca del viejo mundo  
pasaba su triste lengua  
sobre un hocico de sangres  
derramadas en la arena,  
y los toros de Guisando,  
casi muerte y casi piedra,  
mugieron como dos siglos  
hartos de pisar la tierra.  
No.  
¡Que no quiero verla!  
 
Por las gradas sube Ignacio  
con toda su muerte a cuestas.  
Buscaba el amanecer,  
y el amanecer no  era. 
 
Busca su perfil seguro,  
y el sueño lo desorienta.  
Buscaba su hermoso cuerpo  
y encontró su sangre abierta.  
¡No me digáis que llavea!  
No quiero sentir el chorro  

cada vez con menos fuerza;  
ese chorro que ilumina  
los tendidos y se vuelca  
sobre la pana y el cuero  
de muchedumbre sedienta.  
¡Quién me grita que me asome!  
¡No me digáis que la vea!  
 
No se cerraron sus ojos  
cuando vio los cuernos cerca,  
pero  las madres terribles  
levantaron la cabeza.  
Y a través de las ganaderías,  
hubo un aire de voces secretas  
que gritaban a toros celestes,  
mayorales de pálida niebla.  
No hubo príncipe en Sevilla  
que comparársele pueda,  
ni espada como su espada,  
ni corazón tan de veras.  
Como un rio de leones  
y como un torso de mármol 
 su dibujada prudencia.  
Aire de Roma andaluza  
le doraba la cabeza  
donde su risa era un nardo  
de sal y de inteligencia.  
¡Qué gran torero en la plaza!  
¡Qué gran serrano en la sierra!  
¡Qué blando con las espigas!  
¡Qué duro con las espuelas!  
Qué tierno con el roció!  
¡Qué deslumbrante en la feria!  
¡Qué tremendo con las ultimas  
banderillas de tiniebla!  
 
Pero ya duerme sin fin.  
Ya los musgos y la hierba  
abren con dedos seguros  



la flor de su calavera.  
Y su sangre ya viene cantando:  
Cantando por marismas y praderas, 
por cuernos ateridos  
vacilando sin alma por la niebla,  
tropezando con miles de pezuñas  
como una larga, oscura, triste 
lengua 
para formar un charco de agonía  
junto al Guadalquivir de las 
estrellas. 
¡Oh blanco muro de España!  

¡Oh negro toro de pena!  
¡Oh sangre dura de Ignacio!  
¡Oh ruiseñor de sus venas!  
No.  
¡Que no quiero verla!  
Que no hay cáliz que la contenga, 
que no hay golondrinas que se la | 
no hay escarcha de luz que la enfríe,  
no hay canto ni diluvio de azucena  
no hay cristal que la cubra de plata. 
No.  
¡Yo no quiero verla! 

 



 

Cuerpo presente 
La piedra es una frente donde los 
sueños gimen 
sin tener agua curva ni cipreses 
helados 
La piedra es una espalda para llevar 
al tiempo  
con árboles de lágrimas y cintas y 
planetas. 
 
Yo he visto lluvias grises correr hasta 
los olas 
levantando sus tiernos brazos 
acribillados 
para no ser cazadas por la piedra 
tendida  
que desata sus miembros sin 
empapar la sangre. 
  
Porque la piedra coge simientes y 
nublados  
esqueletos de alondras y lobos de 
penumbra; 
pero no da sonidos, ni cristales, ni 
fuego 
sino plazas y plazas y otras plazas sin 
muros. 
 
Ya está sobre la piedra Ignacio el 
bien nacido 
Ya se acabó; ¿qué pasa? Contempla 
su figura; 
la muerte le ha cubierto de pálidos 
azufres 
y le ha puesto cabeza de oscuro 
minotauro. 
  
Ya se acabó. La lluvia penetra por su 
boca. 

El aire como loco deja su pecho 
hundido 
y el Amor, empapado con lágrimas 
de nieve 
se calienta en la cumbre de las 
ganaderías. 
 
¿Qué dicen? Un silencio con 
hedores reposa. 
Estamos con un cuerpo presente 
que se esfuma, 
con una forma clara que tuvo 
ruiseñores 
y la vemos llenarse de agujeros sin 
fundo. 
  
Quién arruga el sudario? ¡No es 
verdad lo que dice! 
Aquí no canta nadie, ni llora en el 
rincón, 
ni pica las espuelas, ni espanta la 
serpiente:  
aquí no quiero más que los ojos 
redondos 
para ver ese cuerpo sin posible 
descanso.  
 
Yo quiero ver aquí los hombres de 
voz dura 
Los que doman caballos y dominan 
los ríos; 
los hombres que les suena el 
esqueleto y cantan 
con una boca llena de sol y 
pedernales



Aquí quiero yo verlos. Delante de la 
piedra. 
Delante de este cuerpo con las 
riendas quebradas.  
Yo quiero que me enseñen dónde es 
la salida  
para este capitán atado por la 
muerte. 
  
Yo quiero que me enseñen un llanto 
como un río 
que tenga dulces nieblas y 
profundas orillas, 
para llevar el cuerpo de Ignacio y qie 
se pierda 
sin escuchar el doble resuello de los 
toros. 

Que se pierda en la plaza redonda 
de la luna 
Que se pierda en la plaza redonda 
de la luna 
que finge cuando niña doliente res 
inmóvil;  
que se pierda en la noche sin canto 
de los peces  
y en la maleza blanca del humo 
congelado. 
 
No quiero que le tapen la cara con 
pañuelos 
para que se acostumbre con la 
muerte que se lleva.  
Vete, Ignacio: No sientas el caliente 
bramido. 
Duerme, vuela, reposa: ¡También se 
muere el mar! 

 
  
  



 

Alma ausente  
 

No te conoce el toro ni la higuera,  
ni caballos ni hormigas de tu casa.  
No te conoce el niño ni la tarde  
porque te has muerto para siempre.  
 
No te conoce el lomo de la piedra,  
ni el raso negro donde te destroza  
No te conoce tu recuerdo mudo  
porque te has muerto para siempre. 
 
El otoño vendra con caracolas,  
uva de niebla y montes agrupados, 
pero nadie querrá mirar tus ojos  
porque te has muerto para siempre 
 
Porque te has muerto para siempre, 
como todos los muertos de la Tierra 
como todos los muertos que se olvidan 
en un montón de perros apagados  
 
No te conoce nadie. No. Pero yo te canto 
Yo canto para luego tu perfil y tu gracia. 
La madurez insigne de tu conocimiento.  
Tu apetencia de muerte y el gusto de tu boca.  
La tristeza que tuvo tu valiente alegría. 
  
Tardará mucho tiempo en nacer, si es que nace 
 un andaluz tan claro, tan rico de aventura. 
Yo canto su elegancia con palabra que gimen 
 y recuerdo una brisa triste por los  olivos. 
 
  



 

Treurzang voor Ignacio Sanchez Mejias, Toreador 

Federico García Lorca- Hubert van Herreweghen 
 

1. De wonde en de dood  
 

Om vijf uur na de noen  

Het was klokslag vijf na de noen.  
Een kind bracht het witte doek,  

Om vijf uur na de noen.  
Een mandje kalk stond al gereed,  
Om vijf uur na de noen  

De rest was dood en niets dan dood  
Om vijf uur na de noen.  

 
De wind deed vlokjes watten waaien  

Om vijf uur na de noen.  
En het oxyde zaaide kristal en nikkel,  

Om vijf uur na de noen.  
Het luipaard vecht al met de duif.  

Om vijf uur na de noen.  
De bromklok begon te bonzen,  
Om vijf uur na de noen.  

Stolpen Arsenicum en rook,  
Om vijf uur na de noen.  

En een dij met een gebroken hoorn,  
Om vijf uur na de noen.  

Op de straathoeken samenscholingen en stilte,  
Om vijf uur na de noen.  

En de stier, alleen maar hart, rechtop!  
Om vijf uur na de noen.  
 

Toen het zweet van sneeuw ging komen,  
Om vijf uur na de noen.  

Toen Jodium de arena vulde,  
Om vijf uur na de noen.  

Legde de dood eieren in de wonde,  
Om vijf uur na de noen.  

Om vijf uur na de noen.  
Het was klokslag vijf uur na de noen.  



 

 

Een kist op wielen is zijn bed  
Om vijf uur na de noen.  

Knoken en fluiten suizen in zijn oor,  
Om vijf uur na de noen.  
De stier loeide al door zijn voorhoofd,  

Om vijf uur na de noen.  
En de ruimte schemerde van doodsangst  

Om vijf uur na de noen.  
Uit de verte komt het gangreen al aan,  

Om vijf uur na de noen.  
Een trompetbloem door de groene lies,  

Om vijf uur na de noen.  
De wonden zijn vlammende zonnen,  

Om vijf uur na de noen.  
En het gepeupel brak de ruiten stuk,  
Om vijf uur na de noen.  
Om vijf uur na de noen.  
Ah! Vreselijke vijf uur na de noen!  

Het was vijf uur op alle klokken !  
Het was vijf uur in de schaduw van de noen!
  



 

2.  Het vergoten b loed  

Ik wil het niet zien!  
Zeg aan de maan dat zij komt,  

Want ik wil het bloed van Ignácio  
niet zien op het zand.  
Ik wil het niet zien!  

As worde mijn herinnering!  
Ga, verwittig de jasmijnen  

met hun kleine witte bloem !  
Ik wil het niet zien!  

De koe van de oude wereld  
Likte met haar droeve tong  

Over een muil vol bloed  
Vergoten op het zand,  

En de stieren van Guisando,  
Half gestorven, half versteend,  
Loeiden als twee eeuwen  

Moe van het trappelen op de aarde.  
Neen.  

Ik wil het niet zien!  
Langs de trappen gaat Ignácio omhoog,  

Gans zijn dood weegt op zijn rug.  
Hij ging op zoek naar de dageraad,  

Maar de dageraad was er niet.  
Hij zoekt zijn zelfzekere , koene blik,  
Maar de droom doet hem verdwalen.  

 
Hij zocht zijn goddelijk schone lichaam,  

En wat hij vond was gulpend bloed.  
Dwing me niet het te gaan zien!  

Ik wil de gulp niet voelen  
Verminderen bij elke hartenklop,  

De bloedgulp die haar licht  
Werpt op de rijen stoelen en dan stort  

Op het fluweel en op het leder  
Van het bloeddorstig volk.  
Wie roept dat ik moet komen?  

Dwing me niet het te gaan zien!  
Zijn ogen gingen niet dicht  



 

Toen hij de hoornen dicht zag naderen,  

Maar de vreselijke moeders  
Hieven de hoofden op,  

En ver, door gehoornde kudden  
Rees een lied met vreemde stemmen  
Roepend op hemelse stieren,  

Herders van bleke mist.  
 

Er was geen prins in Sevilla  
Die men met hem kon vergelijken,  

Noch een zwaard zoals zijn zwaard,  
Noch een hart zo echt.  

Zoals een stroom van leeuwen  
Was zijn felle kracht, en schoon;  

Zoals een marmeren torso  
Getekend zijn voorzichtigheid.  
 

Een glans van Andaloesisch Rome  
Vergulde zijn hoofd,  

Waar zijn lach een reukwerk was  
Van zout en intellect.  

Wat een groot stierenvechter in de arena !  
Wat een bergbeklimmer in de bergen !  

Hoe zacht streelde zijn hand het graan !  
Hoe hard was hij met de sporen!  
Hoe teder met de dauw !  

Hoe schitterend in de stoeten !  
Hoe vervaarlijk met de laatste  

Banderilla's van de duisternis !  
 

Maar nu slaapt hij voorgoed.  
Reeds openen de mossen en de kruiden met zekere vingeren  

De bloem van zijn doodshoofd.  
En reeds komt zingende zijn bloed,  

Het zingt door de moerassen en de weiden,  
Het glijdt langs de versteven hoornen,  
Zwerft onrustig, zielloos in de mist,  

Struikelt over duizenden gespleten hoeven,  
Om een poel van doodsangst te vormen,  

Naast de Guadalquivir van de sterren !  



 

O witte muur van Spanje !  

O zwarte stier van pij !  
O het harde bloed van Ignácio !  

O de nachtegaal van zijn aderen !  
Neen!  
Ik wil het niet zien !  

Er is geen kelk om dit bloed op te vangen, 
Geen zwaluw die het drinkt,  

Noch rijp van licht die het doet stollen,  
Noch lied noch stortvloed van leliën,  

En geen kristal kan het met zilver bedekken !  
Neen!  

Ik wil het niet zien !  



 

3.  Voor het l ichaam 

De steen is een voorhoofd vol kermende dromen,  
Zonder kronkelend water ,zonder bevroren cipressen.  

De steen is een schouder die de tijd moet dragen  
Met zijn bomen van tranen en wimpels en planeten.  
 

Grijze regens heb ik zien rennen achter de baren,  
Die hieven hun armen doorzeefd naar hen op,  

Om niet te worden gekraakt door de gestrekte steen  
Die hun leden verminkt, maar die hun bloed niet drinkt.  

 
Want de steen vangt zaden op en wolken,  

Geraamten van leeuweriken en wolven van de schemer,  
Maar geeft geen klank, geeft geen kristal of vuur,  

Arena's alleen, arena’s maar, arena's zonder muren.  
 
Op de steen ligt Ignacio al, de edel-geborene.  

Het is gedaan. Wat gebeurt er? Aanschouwt zijn gelaat :  
De dood heeft het met bleke zwavelbloemen bedekt  

En geeft hem het hoofd van een duistere minotaurus !  
 

Het is gedaan. Door zijn mond dringt de regen binnen,  
Als gek , vlucht de adem uit zijn ledige borst,  

En de liefde, gedrenkt in sneeuwen tranen,  
Warmt zich aan de spits van de kudde stieren. 
 

Wat zegt men ? Er heerst een rottende stilte.  
Wij staan voor een lichaam dat vormeloos wordt,  

Voor een klare gedaante, vroeger vol nachtegalen,  
En we zien haar nu vol bodemloze holten groeien.  

 
Wie kreukt het lijkkleed ? Wat hij zegt is niet waar !  
Niemand zingt hier, of huilt in een hoek ,  
Niemand hakt met de sporen , noch verschrikt het serpent :  

Hier wil ik alleen het staren van ogen  
Om dit lichaam te zien dat geen rust hebben kan .  
 

Ik wil hier de mannen zien met harde stem,  
Mannen die paarden temmen en stromen bedwingen :  



 

Mannen met rammelend geraamte en die zingen,  

Hun mond vol stenen en zon.  
 

Hier wil ik hen zien . Voor de steen  
Voor dit lichaam met gebroken teugels .  
Zij moeten mij tonen waar de uitgang is  

Voor deze kapitein , gekluisterd door de dood.  
 

Zij moeten mij een klaaglied leren , als een stroom  
Met zachte nevels en met diepe oevers  

Om het lichaam van Ignácio mee te voeren, tot waar het Verloren, de 
dubbele adem van de stieren niet meer hoort.  

 
Laat hem verloren gaan in de ronde arena van de maan,  

Die was als kind een stil, droefgeestig dier.  
Laat hem verloren gaan in de nacht, zonder zingende vissen En in het 
witte kreupelhout van hard bevroren dauw. 



 

4.  Afwezige z iel   
 
De stier kent u niet en de 
vijgenboom niet,  
De paarden niet, en de mieren niet 
uit uw huis.  

En niet het kind , en de namiddag 
niet,  

Omdat gij dood zijt voor altijd.  
 

De rug van de steen kent u niet,  
Noch het zwart satijn ,  

waarin uw lijf verrot ,  
En uw herinnering is stom en kent u 
niet,  
Omdat gij dood zijt voor altijd.  
Omdat gij dood zijt voor altijd ,  

Zoals al de doden der aarde  
Zoals al de doden die men vergeet  

In een stapel krengen van honden .  
Niemand kent u . Niemand . Maar ik 
bezing u .  
Ik bezing voor latere tijd, uw 
gestalte en uw gratie ,  
De verheven klaarte van uw begrip ,  
Uw honger naar de dood , naar de 
smaak van zijn mond . 
Het verdriet op de bodem van uw 
wakkere vreugde .  
Lang zal het duren voor hij geboren 
wordt,  
Als hij ooit wordt geboren,  

Een heldere Andaloesiër als hij, zo 
rijk aan avontuur .  

Ik zing zijn adel met woorden die 
wenen ,  
Denkend aan een droeve wind door 
de olijven .  
 

Leg geen doeken op zijn aangezicht :  

 

 
Hij moet wennen aan de dood die hij 
nu draagt.  
Ga heen Ignácio . Luister naar het 
heet geloei niet meer.  

Slaap, vlieg rust !...Zelfs de zee 
sterft ook. 



 

Ode aan Lorca 
 

 9.Federico 
Ju lién  Holtrigter 

 

Er klonk muziek. Een man met gitaar, 
Bleef maar staan voor het raam. lk deed open. 
Hij sprak zo zacht en bevlogen dat ik er niets 
Van verstond. 
Ga even zitten, zei ik, wil je koffie? 
Ik gaf hem pen en papier en hij schreef. 
De inkt raakte op maar hij schreef maar door,  
Steeds harder drukkend. 
Van het papier bleef niet veel meer over,  
Het scheurde in stukken. 
In elke snipper had hij het woordje vrijheid 
Gedreven. 
Nadat hij, opeens, was verdwenen sloeg ik 
Het boek op dat hij was vergeten 
En las de dichter wiens korte leven nog altijd 
Beweegt. Dag Federico. 

Federico Garcia  Lorca  

Poema de la s i g u i r i y a  g i ta n a 

10. La  G u i t a r r a 

Empieza el llanto 

de la guitarra. 

Se rompen las copas  

de la madrugada.  

Empieza el llanto  

de la guitarra. 

Es inútil callarla.  

Es imposible  

callarla. 

Llora monótona  

como llora el agua, 

como llora el viento 

sobre la nevada. 

Es imposible  

callarla. 

Llora por cosas lejanas. 

Arena del sur caliente  

que pide camelias blancas. 

Llora flecho sin blanco, 

la tarde sin mañana 

y el primer pájaro muerto  

sobre la rama. 

Oh guitarra! 

Corazón malherido 

por cinco espadas.



 

 

Ode aan Lorca 
11. Ode aan Federico Garcia Lorca - 

Starik 
 
Zijn vader teelde suikerbieten. 
Man van aarde, dat zegt niets. 
Zijn moeder onderwees en las 
de bedienden voor uit boeken. 
de jonge Lorca zag hun tranen 
Schaarde de tranen van het 

personeel 
Onder zijn gelukkigste 

herinneringen 
-dit is wat poëzie betekenen kan. 

Zo veel. 
Hij verschuilde zich in het huis 
Van een vriend,  maar zijn 

schuilplaats 
Werd ontdekt. 

Twee dagen later, vermoedelijk 
In de nacht van 19 augustus 1936 
Werd hij terechtgesteld, aan de voet 
Van een olijfboom. Het is het bloed 
dat komt en komen zal, 
van overal, van overal. 
Zijn lijk werd nooit gevonden. 
Dit is wat poëzie dicteren zal 
En niet verhinderen kan. 
We hebben nu een eind en een 

begin. 
 
 
 

 
Daar moet een leven tussenin. Alleen 
Je vurig hart en anders niets. 
Liedjes onder de maan, de volle 

maan,  
Bij het opkomen van de maan, zee 

vloeit 
Over aarde. Liedjes over de maan, 

paars 
Boven Parijs en geel in de 

uitgestorven steden, 
Een groene maan voor spinrag en 

gebroken ruiten.  
Een diep’maan, bloedend boven 

woestijnen. 
De witte maan, de ware, die alleen 

over kalme  
Dorpskerkhoven mag stralen,  een 

eeuwige 
Zonsondergang, de dood loopt de 

kroeg in 
En uit, in en uit, maanweb,  

hemelspin,  
Zijn lijk werd nooit gevonden. 
Boompje, boompje,  droog en 

groen. 
Het meisje met het leuke snoetje 

plukt olijven. 
Dit is wat poëzie moet doen.  



 

Federico  García  Lorca 

Canciones  bajo  la Luna 

12. Colores 
 
Sobre Paris la  luna 

Tiene color violeta  

Y se pone amarilla  

en las ciudades muertas.  

Hay una luna verde  

En todas las leyendas,  

Luna de telaraña  

Y de rota vidriera.  

Y sobre los desiertos  

Es profunda y sangrienta.  

 

Pero la luna blanca,  

La luna verdadera,  

Solo luce en los quietos  

Cementerios de aldea.  

 

13. Ode aan Lorca  

Federico-Rix Legéne 

Ik heb geen bloemen voor je 

meegebracht, 

Je redt het, lijkt me, zonder mijn 

margrieten 

Op ’t lompe kruis dat jou is 

toegedacht. 

Wat doe je hier? Lig je te genieten? 

Heer God, bewaar me, wat een 

zuivere plek 

Een bloemenveld omringd door koele 

pijnen 

De stilte van de dood en het gebrek 

Aan leven dat zo past bij de 

refreinen 

Van verzen op de muur hier langs 

het pad, 

Waar nog de echo van de scherpe 

schoten 

Op die augustusnacht naritselt in het 

blad. 

lk weet niet waar je ligt. Onder 

mijn voet? 

Of iets naar rechts, daar bij die 

bonte bloemen? 

’t Is niet belangrijk. Ik weet: zo is het 

goed, 

Er zijn je verzen die de duizend 

monden noemen. 

Dag, dichtertje, onhandig bij je leven, 

Onhandig in je dood, weerloze ziel, 

Je stierf niet eens direct,  't duurde 

even; 

Je keek ze aan, onthutst, voor je 

aan hun poten viel 

‘k Heb voor je graf geen bloemen 

meegebracht, 

Wat bloeit,  gaf jij ons al tijdens je 

leven. 

Dag, kleine held, ik hoop dat je nu lacht 

Om al ’t misbaar waarmee we je 

omgeven. 

En, Federico, ‘k weet niet of het je 

iets doet, 

Maar die olijfboom staat er nog, hij 

doet het goed.  

 



 

14. Ausencia 
Edgar Neville 

 

Cuando estoy lejos, 

Cuando sé lo imposible de encontrarte 

Al doblar una esquina, 

Ni oír tu voz, tu risa, 

Ni recibir el aire perfumado de tu falda. 

Cuando me siente triste y deprimido 

Y voy por otras calles y otras plazas, 

Siento un peso que cuelga de mi brazo... 

El peso de tu ausencia... 

Estás lejos y siempre vas conmigo, 

Y te protejo en las encrucijadas 

Y te busco en brumosos reflejos de lunas, 

De lunas... (que parecen ya habitadas) 

Me vuelvo,  y no te veo, miro al brazo 

Y t i  no vas colgada. 

Y sin embargo siento tu presencia, 

Siento tu mano firmemente apoyada 

Aunque el roce no tenga fundamento 

Ni estés allí...pero mi brazo advierte 

El peso de tu ausencia.

  



 

1 5 .  M U L HAC E N  

Jonas  BRUYNEEL 

 
Ik vind Federico terug 
Boven de peña del Ángel 
Op vleugels van zilver die strak 
Op de bergkam zijn gevouwen. 
 
Voor ons stuiven de geiten weg. 
Cipressen branden als kaarsen. 
Protohistorische dennen  
Waaieren laag bij de grond uit. 
 
Ik vraag Federico wanneer 
Hij zich het eerst dichter voelde. 
Toen hij op een schooluitstapje 
Zijn land in beelden leerde zien? 
 
Toen híj beducht en onzeker 
Zijn impressies en landschappen 
Voorlas in het bovenzaaltje 
Van het Centro Artístico? 
 
Of toen hij lichtjes beneveld 
Voor zijn lievelingsactrice  
Declameerde in het herfstig 
Geurende Generalife?  
 

Misschien werd ik dichter, zegt hij, 
Toen ik vanwege mijn woorden  
Werd gehaat en monarchisten 
Briesend stenen naar me gooiden. 
 
Wanneer de conservatieven 
“poeta maricón” schreeuwden. 
Wanneer ze me een kindervriend, 
Verkrachter van cultuur noemden. 
 
Toen mijn geaardheid de toetssteen  
Voor alles wat ik neerschreef werd. 
Zolang je verzen zacht vallen, 
Zijn ze zonder betekenis. 
 
Poëzie groeit op harde steen. 
Ik denk aan vakantieverzen 
En duikgedichten die ik schreef 
En hou ze wijselijk voor me.

   



 

16. Oda a Salvador Dalí     Federico Garcia Lorca 
 

I Oh Salvador Dalí de voz aceitunada! 

Digo lo que me dicen tu persona y tus cuadros. 

No alabo tu imperfecto pincel adolescente, 
 

Pero canto la firme dirección de tus flechas. 
 

Canto tu bello esfuerzo de luces catalanas,  

Tu amor a lo que tiene explicación posible. 

Canto tu corazón astronómico y tierno, 

De baraja francesa y sin ninguna herida. 
 

Canto el ansia de estatua que persigues sin tregua, 

El miedo a la emoción que te aguarda en la calle. 

Canto la sirenita de la mar que te canta 

Montada en bicicleta de corales y conchas 

 

Pero ante todo canto un común pensamiento 

Que nos une en las horas oscuras y doradas. 

No es el Arte la luz que nos ciega los ojos. 

Es primero el amor, la amistad o la esgrima. 
 



 

 
17. MULHACEN  

JONAS BRUYNEEL 

 
F ED ER ICO  K IJ KT LANG ZA AM OM  

MET G ENS TER S IN  Z I JN PU PI LLEN.   

KEN JE S ALVAD OR,  VRAA GT H I J  ME.  

A LS  KI ND HIELD I K V AN HEM, ZEG IK .  

 

I K  WOU  DA T MI JN VI S IO EN EN VAN  

Z I JN PROP ORTI E ZOUD EN Z I IN .  

I K  S C HETS TE Z I JN A TO MA IR E  

DR OO MB EELDEN VO L A MB I TI E N A.  

 

I K  LEERD E SA LVADO R KEN NEN,  

HERI NN ERT  H I J ,  IN  DE ZO MER  

WAAR IN I K ONB ESU ISD M IJ N STAD 

V OOR DE R O EP VAN MA DRI D RUI LD E.  

 

H I J  B ES TOR MD E ALS  EN IG MA  

D E R EB ELS E R ESI D ENTI E .  

WE D WEEP TEN D OLDRI ES T MET  PAR I JS ,  

P I CASSO EN APO LLI NAIR E .  

 

 

WE B EN EV ELD EN ONZ E GEES T,  

P OO KTEN BA LDA DI G D E G LO ED OP ,  

SA LVADOR  EN I K EN LUI S ,  

D E A LT IJ D JALO ERS E ATLEET .   

 

SA LVADOR ,  O L IJF GRO EN E S TEM 

EN OR D ELOZ E KRAC HT,  ZU C HT HI J ,  

I K  AAI D E Z I JN ON TLUI KEND E 

P ENSEELSNO RRETJE ST I EKEM GLAD .  

 

WE V ER DREV EN D E AVO ND EN  

O P D E S TRAN D EN V AN C ADA QU ÉS.   

SA LVADOR  NO EMD E D E KUS TL I JN 

G EO LO GIS C H D ELIR IU M.  

 

I K  AD EMD E HET THEA TER  

V AN D E KOO RTS IG E BR AND ING  IN  

A LS  EEN MYTHISC H GEDI C HT,  ZEGT  H I J ,  

S LEC HTS Z IN TU IG EN  IN TUÏ T IE .   



 

“Las Muertes de Federico” 

18. El Crimen fue en Granada 
Antonio Machado 

1. El Crimen 

Se le vio, caminando entre fusiles, 

Por una calle larga, 

Salir al campo frio, 

Aun con estrellas, de la madrugada. 

Mataron a Federico 

Cuando la luz asomaba. 

El pelotón de verdugos 

No osé mirarle la cara. 

Todos cerraron los ojos; 

Rezaron: ¡ni Dios te salva! 

Muerto cayó Federico 

-sangre en la frente y plomo en las 

entrañas-. 

…Que fue en Granada el crimen 

Sabed-- ¡pobre Granada!—en su 

Granada... 

 

2. El poeta y la Muerte 

Se le vio caminar solo con Ella, 

Sin miedo a su guadaña. 

--Ya el sol en torre y torre, los 

martillos 

En yunque —yunque y yunque de 

las fraguas. 

 

 

 

Hablaba Federico, 

Requebrando a la Muerte. Ella 

escuchaba.  

“Porque ayer en mi verso, 

compañera, 

Sonaba el golpe de tus secas 

palmas, 

Y diste el hielo a mi cantar, y el filo 

A mi tragedia de hoz de plata, 

Te cantaré la carne que no tienes, 

Los ojos que te faltan, 

Tus cabellos que el viento sacudía, 

Los rojos labios donde te besaban... 

Hoy como ayer, gitana ,muerte mía, 

Qué bien contigo a solas, 

Por estos aires de Granada, i mi 

Granada! 

 
III 

Se le vio caminar...  

Labrad, amigos, 

De piedra y sueño en el Alhambra,  

Un túmulo al poeta, 

Sobre una fuente donde llore el 

agua, 

Y eternamente diga: 

El crimen fue en Granada, i en su 

Granada! 


